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PREFACIO

Por mucho tiempo ha sido mi intención poner en forma impresa 
los mensajes que he dado con frecuencia sobre el moderno 
movimiento del don de lenguas que se manifiesta especialmente 
entre los grupos Pentecostales del mundo. Yo creo que la única 
manera de tratar adecuadamente el tema, es mediante oración 
y un cuidadoso examen de los capítulos 12, 13 y 14, de 1ª. de 
Corintios. He intentado hacer tal cosa con el especial propósito 
de mantener a nuevos creyentes en la corriente mayor del estudio 
bíblico, en lugar de ceder a un fácil y emocional desvío doctrinal.

Solo la “experiencia” resulta en un pobre substituto para 
un sólido estudio de las Escrituras. A toda experiencia debe 
aplicársele la prueba de la profunda verdad de la Biblia.

Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus 
si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido 
por el mundo. (1 Juan 4:11).

Estoy profundamente agradecido con otros que han escrito 
y hablado con relevancia sobre el tema. Los siguientes autores 
han sido los que más han contribuido: Dr. Lewis Sperry Chafer, 
El Hombre Espiritual; Dr. G. Campbell Morgan, Las Cartas de 
Pablo a los Corintios, Dr. Frederick Dale Bruner, Una Teología 
del Espíritu Santo; el Dr. Earl Radmacher, en su mensaje grabado 
sobre 1ª. Corintios 12, 13 y 14; y el Lic. W. Gordon Brown, en 
Cristianismo Pagano.
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INTRODUCCION

Un extraño fenómeno surgió en la comunidad cristiana en los 
Estados Unidos y alrededor del mundo durante el siglo pasado. El 
fenómeno es conocido como el Movimiento Pentecostal, y éste es 
el único grupo religioso que tuvo un significante crecimiento en 
ése siglo. Du-Plessis, quien es uno de sus exponentes, hace esta 
muy acertada declaración: “Al principio de éste siglo no existía 
el Movimiento Pentecostal. En la actualidad el pentecostalismo 
consiste en una comunidad de más de diez millones de almas que se 
pueden encontrar en casi cada país bajo el sol.1   “Este movimiento 
comenzó en Los Ángeles, Estados Unidos, en la Calle Azusa.

 Aunque yo no voy a profundizar en su origen, no obstante, es muy 
interesante la forma en que comenzó. Nadie se hubiera imaginado 
en aquél día que tal movimiento se esparcería como lo ha hecho. 
Hollenweger ha dicho lo siguiente: “Pentecostales... son el grupo 
más grande no Católico Romano en Francia, Italia, Portugal y el 
resto de Europa, lo mismo que en Brasil, Chile, El Salvador, tal vez 
en México y el resto de América Latina.”2  Y Van Dusen, después 
de viajar por el área del Caribe, reportó que en la actualidad existen 
tres grandes grupos en el mundo: Católico Romano, Protestantes y 
Pentecostales.

Generalmente los creyentes pentecostales toman su nombre del 
evento ocurrido el Día de Pentecostés. Su énfasis, por supuesto, 
es sobre el bautismo del Espíritu Santo, el cual ellos consideran 
ser una experiencia válida.

Sin embargo, la cosa más interesante es que cuando usted se 
vuelve al registro de la Escritura, puede observar que nuestro 
Señor dice a sus discípulos: “...que esperasen la promesa del 
Padre.” Y agrega: “Porque Juan ciertamente bautizó con agua, 
mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro 
de no muchos días.”(Hechos 1:4-5). Luego, cuando llegó el Día 
de Pentecostés, ocurrió un evento singular -”...Vino del cielo 
un estruendo como de un viento recio”(Hechos 2:2). Fue algo 
así como un tornado. Un amigo mío que vive en Kansas City, 
describió el sonido de un tornado que azotó la región como de 
cien trenes de carga atravesando la ciudad. Esa probablemente 
es la manera en que sonó en el Día de Pentecostés al oído de las 

1.  Bruner, Frederick Dale. A Theology of the Holy Spirit: The Pentecostal Experience and the New 
Testament Witness. Grand Rapids, MI: William B. Eerdmans, 1970, 23  

2.  Brunner, p. 23
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personas. También hubo una apelación visual. Fue un espectáculo 
como lenguas de fuego. No fue viento literal. No fue fuego real.

En seguida la narración bíblica nos dice que ellos fueron llenos 
del Espíritu Santo. Ahí no hay mención acerca de que ellos fueron 
bautizados con el Espíritu. Pero, ¿fueron ellos bautizados con el 
Espíritu Santo? Sí lo fueron. Pero el bautismo no es una experiencia. 
Lo que produjo la experiencia por la cual ellos pudieron servir a 
Dios fue la llenura del Espíritu Santo. Es la llenura que nos capacita 
para el servicio. El bautismo del Espíritu nunca es una experiencia. 
Esto, yo creo, es algo muy importante para recordar.

Sin embargo, los Pentecostales son muy insistentes con esta 
doctrina. Por ejemplo, aunque suene muy extraño, yo recibo un 
magnífico apoyo de ellos y de sus predicadores, y soy invitado 
para predicar en muchas iglesias Pentecostales; así que espero 
no dar la impresión que estoy riñendo con éstas personas, 
porque realmente no lo estoy. Al contrario, veo que ellos son 
fundamentales, firmes en esta su doctrina e interpretación del 
pasaje bíblico mencionado antes.

En muchas cartas que recibo de Pentecostales me dicen que 
mi problema es que yo nunca he tenido la experiencia de ser 
bautizado por el Espíritu Santo, y por cuanto no he tenido tal 
experiencia no estoy facultado para hablar de ello. Tengo una carta 
aquí enviada por un hombre que es presidente de una compañía 
de bienes raíces en Springfield, Virginia, Estados Unidos. 

El escribió: “Acabo de escuchar el asunto en su programa, y 
estoy preocupado que algunos pueden ser desviados por sus 
ideas sobre un tema en el cual usted obviamente no ha tenido 
experiencia” (eso es, el bautismo del Espíritu Santo). Él me ha 
invitado para ir a Washington y asistir a las reuniones de oración 
donde yo voy a ser convencido que los asistentes han recibido 
el bautismo del Espíritu Santo. Tengo también una carta de un 
hombre en Lockport, New York, él da su testimonio: “Yo sé que 
la experiencia es real y hace a Dios más vivo y activo a través de 
nosotros.” Otra carta ha venido de personas que están asistiendo 
a una iglesia que está creciendo rápidamente en California y 
está formada en su mayoría por jóvenes. El pastor les anima a 
escuchar mi programa de radio, y ellos vienen a él y le dicen: 
“El Dr. McGee está contra las lenguas!”. Y él les responde que, 
aunque no estamos de acuerdo en lenguas, yo estoy lleno del 
Espíritu Santo, amo al Señor y soy un maestro de la Biblia. Y, 
siendo que ellos han experimentado éste bautismo y saben lo 
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que es, no necesitan preocuparse acerca del desacuerdo en éste 
punto, pero que deben continuar escuchándome. Es el maravilloso 
espíritu de éstas personas que me ha hecho regresar al estudio 
de 1ª. Corintios capítulos 12, 13 y 14 nuevamente.

El gran énfasis de los Pentecostales es sobre la experiencia. 
El Dr. Frederick D. Bruner, en su libro Una Teología del Espíritu 
Santo (un libro que todo pastor debe leer), hace ésta declaración: 
“Es importante notar que no es la doctrina, sino la experiencia del 
Espíritu Santo la cual los Pentecostales repetidamente afirman es 
su deseo enfatizar.”3 Ellos siempre razonan de la experiencia a la 
doctrina o verdad. Siempre razonando de experiencia a verdad. 
Personalmente yo creo que esto es un procedimiento peligroso. 
Ya que nosotros debemos razonar de la verdad a la experiencia 
siempre.

La verdad, yo creo, va a guiar a una experiencia, pero la 
experiencia tiene que estar de acuerdo a la verdad de la Palabra 
de Dios. Las experiencias varían; usted puede tener toda clase 
de experiencias. Cuando me dicen que tengo que regirme por la 
experiencia, yo no sé si debo seguir la experiencia de un comunista, 
la experiencia de un hereje, o la experiencia de un cristiano.

¿A quién debo yo seguir, si es que debo seguir nada más que 
una experiencia?

De manera que cualquier discusión en éste asunto de los dones 
del Espíritu gravita sobre 1ª. Corintios 12, 13 y 14. Y he descubierto 
que los Pentecostales hacen una cosa que ellos mismos me 
acusan a mí de hacer. Ellos dicen: “El problema con McGee es 
que él eleva solamente un versículo aquí y uno allá.” Y me he 
dado cuenta que eso es exactamente lo que ellos hacen.

Ellos no consideran el capítulo 12, tomándolo versículo por 
versículo. No he encontrado ningún tratamiento completo que 
ellos hayan desarrollado de éste capítulo.

Sin embargo, ellos han logrado algo bueno en su énfasis al 
remitir a algunos de nosotros al fresco y renovado estudio de 
éstos capítulos. Mi corazón ha sido grandemente bendecido en el 
estudio de ellos nuevamente, y yo confío que su corazón también 
va a serlo mientras examinamos éste capítulo en un espíritu de 
franqueza y amor tal como éstas personas han mostrado hacia mí.

3.  Brunner, p.3
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Entrega de Los Dones
1 Corintios 12

Ahora usted observará que el apóstol Pablo comienza a decir:

No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones 
espirituales. (1 Corintios 12:1)

Si usted está usando la versión Reina Valera Revisada, notará el 
uso de la palabra dones, la cual no aparece en el texto original. La 
palabra griega es pneumatikos, que significa “espiritualidades.” La 
palabra dones, estoy seguro, no debía haber sido insertada aquí. Por 
supuesto que la encontraremos más tarde, pero no en éste versículo.

Lo que el apóstol está haciendo aquí es una bifurcación en ésta 
Primera Epístola a los Corintios. En la primera parte él discutió el 
tema de carnalidad. Usted sabe que la iglesia en Corinto fue una 
iglesia carnal, él lo dice en el capítulo 3:

De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a 
espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo. 
(1 Corintios 3:1)

Así que en la primera parte de ésta epístola él trata con las 
carnalidades, cosas en la vida de los creyentes en Corinto que 
pertenecían a la carne. Cuando él arriba al capítulo 12 pareciera 
como que le da vuelta a la página y con un aire de satisfacción 
dice: “Ahora quiero discutir espiritualidades con ustedes.” Así que 
miramos aquí un contraste entre carnalidades y espiritualidades.

De manera que, en la primera parte de ésta carta a los 
Corintios, quiero que usted observe algunas de las cosas que el 
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Apóstol trató: disputas, divisiones, contiendas. Tan pronto como 
él terminó su introducción les dijo: “He sido informado acerca de 
vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre vosotros 
contiendas.” No solamente eso, pero ellos eran culpables de 
chismes; ellos eran culpables de fornicación - cosas de las cuales 
aún los gentiles en Corinto ni siquiera hablaban. En la iglesia había 
adulterio y divorcio. Sexo también fue uno de los temas tratados, 
dieta fue otro. Y estos cristianos estaban yendo a la corte unos 
contra otros. Y cuando ellos asistieron al agápe, la fiesta de amor, 
la cual precedía la Santa Cena, algunos tenían abundante comida 
y abusaban en el comer, otros se emborrachaban, y los pobres 
quedaban hambrientos ¡sin nada que comer!

Esta fue la condición de la iglesia de Corinto, sin embargo, 
¡ésta fue la iglesia que habló de los dones del Espíritu! Déjeme 
decir esto, y lo diré cuidadosamente, dones y espiritualidades 
no son sinónimos. Usted puede tener los dones - la iglesia en 
Corinto tenía los dones, pero ellos no tenían espiritualidad. Ellos 
eran carnales. Pablo les dijo: “No puedo hablarles a ustedes 
como a creyentes espirituales. Ustedes son carnales. Ustedes son 
niños en Cristo.” Pero cuando él llega al capítulo 12, lo inicia 
hablándoles acerca de las espiritualidades.

Así que, en el área de espiritualidades él les hablará acerca 
de la unidad de la iglesia. Él les hablará del fruto del Espíritu, 
que es amor. Él les hablará acerca del evangelio - la muerte y 
resurrección de Cristo y el triunfo que tenemos en Cristo. Estas 
son las espiritualidades que él quiere discutir con ellos. Así que 
inicia el capítulo 12 diciendo:

No quiero, hermanos, que ignoréis, acerca de las 
espiritualidades. (1 Corintios 12:1)

Cuando Pablo dijo a la iglesia: “No quiero, hermanos, que 
ignoréis,” usted advierte que los hermanos eran ignorantes. Esto 
es lo que en retórica se conoce como litote, lo que significa que 
es una expresión moderada, una atenuación. Creo que usted y yo 
no nos damos cuenta qué tan alejada de la verdad del evangelio 
se encontraba ésta iglesia que se había desviado en éste asunto 
de los dones espirituales. Esta es la razón por la cual Pablo tuvo 
que presentarles el evangelio nuevamente en el capítulo 15.
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Sabéis que cuando erais gentiles, se os extraviaba 
llevándoos, como se os llevaba, a los ídolos mudos. (1 
Corintios 12:2)

Observe que él dice: “Sabéis que cuando erais gentiles” - lo que 
significa que la iglesia en Corinto no estaba formada de judíos.

“Sabéis que cuando erais gentiles, se os extraviaba llevándoos, 
como se os llevaba, a los ídolos mudos.” Pablo está recordándoles 
aquello de lo cual ellos habían sido salvos, y Pablo, usted recuerda, 
había sido el misionero quien los apartó de la idolatría. Idolatría en 
aquel entonces, y por lo visto entre toda la gente, se prestaba para 
un excesivo emocionalismo. Y Pablo inicia precisamente tocándoles 
el punto donde ellos son más sensitivos. Él se refiere a sus pasados 
dioses como “ídolos mudos” - los ídolos que ustedes adoraban no 
tenían voz, pero ustedes hablaban bastante, ustedes eran llevados 
por emociones; ahora ustedes han venido a Cristo, y todavía están 
hablando y comportándose igual.” Escuche ahora lo que él dice:

Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu 
de Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a 
Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo. (1 Corintios 12:3)

Cuando él hace la tremenda declaración: “Nadie que hable por el 
Espíritu de Dios llama anatema a Jesús,” ¿qué quiere decir? En la 
Epístola a los Gálatas Pablo afirma: “Mas si aun nosotros, o un ángel 
del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos 
anunciado, sea anatema” (Gálatas 1:8). Ahora nos preguntamos ¿qué 
le hizo a Pablo decir eso a los creyentes de Galacia? Los Judaizantes 
habían llegado a la región de Galacia después que Pablo estuvo allí 
con el evangelio. Aunque los Judaizantes no negaron la muerte y 
resurrección de Cristo, ellos dijeron algo como lo siguiente: “Pablo 
no se los dijo todo, ustedes no sólo deben confiar en Jesús, pero 
deben también estar bajo la Ley de Moisés. La muerte y resurrección 
de Jesús no les dio a ustedes todo. “ El concepto implícito de Pablo 
es: “Ustedes están diciendo: Jesús es anatema, cuando dicen algo 
semejante a lo anterior.”

Así que, en nuestro día, cuando ustedes vienen a mí y me 
dicen o me escriben lo que he leído en éstas cartas que tengo 
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delante de mí: “McGee, su problema es que usted nunca ha 
tenido la experiencia del bautismo del Espíritu Santo,” usted está 
afirmando que cuando yo vine a Cristo y confié en Él como mi 
Salvador, yo no recibí todo y ahora el Espíritu Santo tiene algo 
más para darme. Mi amigo y amiga, cuando usted me dice eso, 
usted está diciendo que Jesús es anatema - porque cuando yo 
vine a Cristo, yo recibí todo de Él. Y hoy usted no recibe nada del 
Espíritu Santo que no reciba a través de Cristo. Pablo había dicho 
a éstos cristianos de Corinto:

Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha 
sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y 
redención. (1 Corintios 1:30)

Todo lo que tengo me fue dado cuando vine a Cristo y confié 
en él como mi Salvador. Claro, puede ser que yo no me apropié de 
todo ello, pero yo he sido bendecido con todas las bendiciones 
espirituales en los lugares celestiales; todas esas bendiciones me 
han sido entregadas. Todo me fue dado cuando yo vine al Señor 
Jesucristo, Entonces, mi amigo y amiga usted está diciendo 
una cosa peligrosa cuando sugiere que ahora yo tengo que ir al 
Espíritu Santo, y acercarme algo así como por la puerta de atrás, 
y Él secretamente me va a dar algo que Jesús no me dio. Usted 
está diciendo que mi Señor me maldijo cuando usted sugiere lo 
anterior.

Observe ahora que el Apóstol Pablo le dice a los Corintios: 
“Nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo” (1ª. 
Co. 12:3). ¿Qué quiso decir él con eso? No es la verbosidad y la 
construcción de la oración a lo cual él se está refiriendo, porque 
usted puede ir por la calle y encontrarse con un holgazán que 
viene borracho y bamboleándose y usted podría decirle: “Le doy 
cinco dólares si usted llama a Jesús Señor.” Yo creo que él va 
estar dispuesto a llamar a Jesús Señor por cinco dólares. No es 
solamente asunto de decir las palabras, el Señor Jesucristo mismo 
dice que en el día del juicio muchos le dirán: “Señor, Señor” y Él 
les responderá: “Nunca os conocí.” Recuerdo que hace unos años 
cuando cierto predicador liberal que tenía un programa de radio, 
usó el término Señor; una apreciable dama me llamó por teléfono 
y me dijo: “Dr. McGee, usted tiene que estar equivocado acerca 
de él, él dijo que Jesús es el Señor, y nadie puede decir eso sino 



12

por el Espíritu Santo.” Yo tuve que contestarle a esa dama: “no se 
deje engañar, cualquiera puede decir la palabra.” Nuestro Señor 
dice: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos.”(Mateo 7:21).

Entonces, ¿qué quiere dar a entender Pablo cuando dice que 
ningún hombre puede llamar a Jesús Señor sino por el Espíritu 
Santo?  Ponga suma atención a lo siguiente.  Nadie puede 
verdaderamente llamar a Jesús Señor excepto que el Espíritu 
Santo haga a Cristo real para él, y yo quiero confesarle a usted muy 
cándidamente que yo he llamado a Jesús Señor, pero he tenido 
que regresar, y arrepentido decir: “Oh, Dios, perdóname por decir 
algo que solamente vino de mis labios y no de mi corazón.” Es 
muy fácil decirle a los Pentecostales que esto es incorrecto, pero 
necesitamos ser controlados por el Espíritu de Dios para que Él 
venga a ser nuestro Señor. Y yo no estoy seguro qué es lo que 
algunos de ellos han llegado a poseer. ¿Por qué la juventud ha 
estado tomando drogas?, ¿es porque ellos quieren algo que los 
domine - porque no hubo nadie en su hogar que los disciplinara? 
Todos estos jóvenes tienen la libertad que es posible para cualquier 
persona tener, y sin embargo ellos permiten que las drogas los 
dominen. Yo quisiera que nosotros fuéramos dominados de esa 
forma por Cristo Jesús de manera que hoy pudiéramos decir: “Tu 
eres mi Señor”, y probar que nuestra confesión es sincera. Oh, 
¡cuánto necesitamos ser controlados por Jesucristo! Ese fue el 
problema de los Corintios; y ese es nuestro problema. Y jamás 
podremos llamar a Jesús, Señor, excepto por el Espíritu Santo.
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Unidad de Los Dones
El viene ahora a cosas que unen al cuerpo de creyentes.

Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es 
el mismo. Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor 
es el mismo. Y hay diversidad de operaciones, pero Dios, 
que hace todas las cosas en todos, es el mismo. (1 Corintios 
12:4-6)

En efecto, lo que tenemos aquí es la Trinidad. La Trinidad está 
involucrada en este asunto de producir la unidad. Primero él 
menciona el Espíritu Santo: “Hay diversidad de dones, pero el 
Espíritu es el mismo.” El Espíritu Santo distribuye los dones. “Y 
hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo” - eso 
es, el Señor Jesucristo. Él es quien administra los dones, Él ha 
enviado al Espíritu Santo al mundo - Él dijo esto del Espíritu 
Santo: “tomará de lo mío y os lo hará saber.” El Espíritu de Dios 
es quien otorga los dones, pero el Señor Jesucristo es quien los 
administra. Ahora observe el trabajo de Dios el Padre: “Y hay 
diversidad de operaciones, pero Dios que hace todas las cosas 
en todos, es el mismo.” La palabra operaciones en el griego es 
energeia, energía. Él nos da energía, poder para el ejercicio de los 
dones; a propósito, Dios nunca da un don a un individuo sin darle 
también el poder para ejercitar tal don. Así que aquí tenemos algo 
muy interesante: el mismo Espíritu, el mismo Señor, y el mismo 
Dios el Padre, pero hay, “diversidades”, “diferencias.” El propósito 
de la Trinidad es traer la unidad a la iglesia, y ésta es unidad en 
diversidad, ésta es la iglesia. La Trinidad está intentando lograr 
ésta unidad en su iglesia hoy.

Ahora venimos a un muy importante versículo en éste asunto 
de la unidad del Espíritu.

Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu 
para provecho. (1 Corintios 12:7)
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Aquí encontramos tres cosas: Primero, la definición de un don. 
¿Qué es un don? Observe esto: “la manifestación del Espíritu.” Un 
don es la manifestación del Espíritu. De manera que si yo puedo 
darle mi propia y muy simple definición sería esta: Un don es el 
Espíritu Santo haciendo algo a través del creyente y usando al 
creyente para hacerlo. Cualquier cosa que Vernon McGee hace 
en la carne es inútil para Dios, y Dios no quiere eso. Solamente lo 
que el Espíritu de Dios hace a través de nosotros es de valor. Esta 
es mi razón para advertir a muchos que tienen dones naturales - 
un don natural de hablar en público, un don natural de cantar - que 
ellos deben estar totalmente seguros que el Espíritu Santo está 
usando ese don. Usted debe estar muy seguro que no solamente 
está ejercitando un don carnal pero que el Espíritu de Dios está 
usándole. Y la razón por la cual muchos cultos en las iglesias son 
un fracaso es porque tenemos la demostración de un don natural 
en lugar de que el Espíritu de Dios esté haciendo algo a través 
de un individuo.

En segundo lugar, cada creyente tiene un don. Observe que “a 
cada uno le es dada la manifestación del Espíritu.” Las palabras 
“cada uno” es ekásto en el original, y naturalmente implica hombre 
o mujer, cada individuo cristiano, cada ser humano que es un 
creyente tiene un don. Usted, si es un hijo de Dios, tiene un don. 
A propósito, el Espíritu de Dios le ha dado a lo menos un don, y 
a usted le corresponde ejercitar ese don.

En tercer lugar, observe el propósito del don. “Es dado a cada 
uno para provecho.” Cada creyente tiene un don, y él es colocado 
en el cuerpo de Cristo para funcionar. El don es operacional. 
¿Cuál es el propósito? Bueno, el propósito es el provecho de los 
creyentes. Un don debe ser usado en la iglesia para edificarla, 
para ayudarla. Nunca los dones le fueron dados a usted para 
ayudarlo en su vida espiritual personal. Por ésta razón yo estoy 
en desacuerdo con los que me dicen (y muchos me lo han 
dicho): “Dr. McGee, estamos de acuerdo con usted - nosotros no 
pensamos que debemos hablar en lenguas en la iglesia, nosotros 
lo hacemos en nuestro tiempo devocional privado.” Pero amigo, 
ese no es el propósito de un don, sino que “a cada uno le es dada 
la manifestación del Espíritu para provecho.” “Provecho” es la 
palabra griega sumfero, que significa “llevar juntos”. Ningún don 
fue jamás dado para ser usado con propósitos egoístas, cada don 
fue para edificar el cuerpo de creyentes. Pablo desarrolla este 
punto con una ilustración de la función de los miembros en el 
cuerpo humano. Por ejemplo, mis ojos no pueden hacer nada por 
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sí mismos, ellos tienen que funcionar para el beneficio del resto 
del cuerpo, y esa es la única forma de funcionar en el mundo 
de los dones. Diferentes dones han sido dados a los creyentes 
para ser ejercitados para el bien de la iglesia, el provecho, el 
bienestar, la edificación de la iglesia - “para provecho.”

Los Dones Espirituales Varían
Ahora Pablo hace un contraste entre lo ordinario y lo 

espectacular.

Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; 
a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, 
fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por 
el mismo Espíritu.

A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, 
discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de 
lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. (1 Corintios 
12.8-10)

Porque a uno es dada por el Espíritu palabra de sabiduría, 
conocimiento y fe; luego él menciona milagros, profecía y lenguas. 
Existe un contraste aquí entre los dones menos emocionantes 
y los más emocionantes. De hecho, en el versículo 4 donde él 
dice: “Hay diversidad de dones,” la palabra griega para “dones” es 
carisma, y sin embargo el movimiento carismático en la actualidad 
ha estado confinado a sólo un don, que es el don de lenguas. 
Pero, usted puede ver, que Pablo expresamente hace aquí un 
contraste entre ciertos dones que son espectaculares y otros 
que son ordinarios, menos atrayentes. Sabiduría, por ejemplo, es 
prácticamente un don inadvertido. Pablo establece un contraste 
aquí diciendo que no hace diferencia si es sabiduría calmada 
o sonidos extáticos, todos son necesarios, y él establecerá la 
comparación con los diferentes miembros del cuerpo, como lo 
veremos.
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Mientras avanzamos en éste capítulo, observe algo más, 
concerniente a éste asunto de la unidad.

Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, 
repartiendo a cada uno en particular como él quiere. (1 
Corintios 12:11)

Nuevamente se nos dice que cada uno, cada cristiano, cada 
ser humano que es un creyente, tiene un don. Dios da a cada 
uno un don que es su “particularidad” - la palabra griega es 
idios, que significa “lo de uno.” A cada uno se le ha dado su 
propio don peculiar. Dorcas, por ejemplo, fue tan valiosa a la 
iglesia primitiva que Pedro la resucitó. Usted puede preguntar: 
“¿Quiere usted decir que la habilidad de esa mujer para usar una 
aguja es un don del Espíritu de Dios?”. Para Dorcas lo fue. Ella 
tenía un don del Espíritu Santo: ella sabía coser. Existen muchos 
dones en la actualidad como también hay muchos miembros 
en el cuerpo- y son cientos los miembros del cuerpo. Yo creo 
que una de las tragedias del momento en la iglesia moderna, es 
que muchos creyentes solamente se sientan y aducen que ellos 
no tienen ningún don espiritual. Si usted es un creyente, usted 
ha sido colocado en el cuerpo de Cristo, y ha sido puesto allí 
para funcionar en una capacidad bien definida. Cada creyente 
en la iglesia debe estar haciendo su propia “cosa,” Dios le ha 
llamado a usted para hacer algo. Yo les digo a estos jóvenes que 
andan hablando en lenguas: “Miren hermanos, es emocionante 
descubrir lo que Dios quiere que ustedes como creyentes hagan, 
y entonces ocuparse en ello. Y usted puede hacerlo en el poder 
del Espíritu Santo, ustedes no necesitan drogas cuando alcanzan 
tal “altura”. ¡Ustedes en verdad pueden ser “encendidos” con tal 
descubrimiento!”
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Los Dones no son Dados 
(No son escogidos por el creyente)

Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, 
repartiendo a cada uno en particular como él quiere. (1 
Corintios 12:11)

“Como él quiere” significa que los dones son dados 
soberanamente por el Espíritu Santo, y él enfatiza éste punto en 
verso 18:

Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de 
ellos en el cuerpo, como él quiso. (1 Corintios 12:18)

Observe esto muy cuidadosamente, nosotros no escogemos los 
dones. El Espíritu Santo da los dones, y Él es soberano en esto, 
pues como usted sabe, los dones son para la unidad de la iglesia. 
Este asunto de los dones no es restaurante espiritual donde usted 
va a la mesa y dice: “Oh, yo no quiero ese don de la fe o ese don 
de sabiduría, esos dones no son románticos. Yo quiero este don 
de profecía o este don de lenguas.” Así que no es “yo quiero esto” 
o “yo quiero aquello.” No señor, esa no es la forma en que es 
hecho. ¿Por qué no? Porque así cada uno va a querer los mismos 
dones. Es algo así como el barbero que, mientras rasuraba a un 
cliente, le dijo: “Estoy feliz que no todos los hombres son iguales, 
si ellos fueran como yo, todos van a querer mi esposa.” y el 
cliente le respondió: (aunque no debiera haberlo hecho), “¡Qué 
bueno que no todos somos iguales, porque si todos fueran como 
yo ninguno la querría!” Y, dicho sea de paso, fue en ese momento 
que el barbero le cortó la garganta. Afortunadamente, los dones 
del Espíritu no son de nuestra elección, así todos escogeríamos 
los mismos dones, o tal vez el mismo don. Para producir la unidad, 
el Espíritu de Dios hace la elección por nosotros, y yo creo que, 
en cada iglesia local, si cada persona estuviera haciendo lo que 
el Espíritu de Dios quiere que haga, nosotros tendríamos cada 
función que es necesaria para mover la iglesia. Yo creo que 
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tenemos mucha gente queriendo hacer la misma cosa, aunque no 
tienen el don para ello. Ellos quieren hacer algo en lo cual pueden 
exhibirse, algo que es espectacular, algo que lleva carisma. Esta 
es la razón por la cual el hablar en lenguas es tan popular. ¿No 
es interesante que nadie se afana por esos otros dones como 
sabiduría, fe o ayudas? siempre la preocupación es con el don de 
lenguas. Como usted puede ver, hay cierto carisma involucrado 
en las lenguas, y a ellos les gusta ese tipo de cosa, pero el Espíritu 
Santo es soberano en este asunto; Él divide los dones entre los 
hombres como Él quiere.

Los Dones Ilustrados con los 
Miembros del Cuerpo

Ahora Pablo ilustra los dones mediante una comparación con 
el cuerpo humano.

Porque, así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, 
pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un 
solo cuerpo, así también Cristo. (1 Corintios 12:12)

Muchos miembros. ¿Con qué propósito? Un cuerpo. Aunque 
hay muchos miembros, usted resulta solamente con un cuerpo, 
y esa es la manera como la iglesia debe funcionar: muchos 
miembros; un cuerpo.

Pero bien, ¿cómo somos incorporados en el cuerpo de 
creyentes? Esto es muy importante observar, y esta es la razón, 
yo creo, cuando el Dr. Lucas registró los eventos en el Día de 
Pentecostés no se atrevió a mencionar el hecho de que ellos 
fueron bautizados con el Espíritu Santo. Yo creo que ellos fueron 
bautizados- estoy de acuerdo con los Pentecostales en eso - pero 
el registro dice que ellos fueron llenos. ¿Por qué? Porque hubo 
un ministerio que ellos desarrollaron. Todos ellos ejercitaron un 
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don, hablando en diferentes idiomas (y en ese día no hubo un 
idioma desconocido, todos fueron entendidos), y la llenura del 
Espíritu Santo los equipó para el servicio.

¿Produce eso el bautismo del Espíritu Santo? Observe esto:

Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados (uno - 
todos) en un cuerpo...(1 Corintios 12:13).

Ahora bien, ¿Qué hace el Espíritu Santo? El Espíritu de Dios, 
en el momento en que usted confía en Cristo Jesús como Su 
Salvador, le regenera. Nosotros escuchamos eso enfatizado 
con frecuencia. Pero Él también habita en el creyente, Él sella 
al creyente, y Él bautiza al creyente - lo sepa o no el creyente. 
Ninguno de estos tres es una experiencia, pero la cosa importante 
es que el Espíritu de Dios le bautiza a usted en el cuerpo de 
Cristo, lo que significa que Él lo identifica a usted en el cuerpo. 
(La palabra griega ‘baptizo’ fue transliterada “bautizar” en lugar 
de haber sido traducida “identificar”).

Porque somos sepultados juntamente con él por el bautismo 
(identificados) en (Su) muerte: a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria (poder) del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva. (Romanos 6:4).

Nosotros somos identificados con Cristo en Su muerte. 
Él murió por nosotros, pero nosotros morimos en El. Si este 
versículo no fuera cierto, entonces la ordenanza del bautismo 
en agua no tendría significado. Esta es una de las razones por 
la cual estoy convencido (aunque yo crecí como Presbiteriano) 
que inmersión es el método apropiado del bautismo porque el 
creyente fue sepultado con Cristo y resucitó con Cristo, y yo creo 
que el bautismo en agua es el que mejor ejemplifica el bautismo 
del Espíritu. Cuando Cristo murió hace más de 2000 años, Él no 
murió solamente por mí, pero yo morí. Yo morí al pecado en la 
persona de Jesucristo cuando Él murió por mí en la cruz fuera 
de las murallas de Jerusalén, y ésta es la razón por la cual yo no 
vendré a juicio. Yo ya he sido juzgado - el juicio de Cristo en la 
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Cruz fue mi juicio. Pero yo he resucitado con Cristo, y estoy unido 
a un Cristo vivo, Cristo es la cabeza del cuerpo de creyentes.

Pero Él no le pone a usted en el cuerpo solamente como un 
botón en un vestido, Él lo hace incorporándole a usted como 
un miembro de ese cuerpo para funcionar en él, esto es muy 
importante observar. De manera que este asunto de recibir dones 
no es un restaurante espiritual, temo que esta es la forma en que 
es tratado en nuestras iglesias. ¿Necesita usted un maestro de 
Escuela Dominical? Bueno, ore que el Señor le envíe el maestro 
a quién el Espíritu de Dios quiere para enseñar esa clase. Cuando 
yo era un adolescente, un predicador hizo una cosa muy tonta, y 
por ello casi dejé de asistir a la iglesia. Me dijo a mí un muchacho 
de 16 años: “Vernon, dirige tú la música.” Y yo no tengo música 
ni en mis huesos, y no sé nada de música. Así que me paré en 
frente- y fue allí que descubrí que yo no tengo el don. Yo quiero 
decirles, mis amigos, es peligroso en el trabajo del Señor tratar 
de hacer algo que el Espíritu de Dios no quiere que usted haga.

Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. (1 
Corintios 12:14).

En los siguientes versículos el apóstol va a usar algunas ilustraciones 
ridículas para mostrar que en el cuerpo tiene que haber muchos miembros, 
y todos ellos tienen que funcionar para tener unidad- un cuerpo.

Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, 
¿por eso no será del cuerpo? (1 Corintios 12:15).

Así que el pie es muy importante, aunque está abajo en el 
piso cubierto con un zapato. Un doctor en Atlanta, Georgia, me 
preguntó una vez: “Cuando usted está predicando un mensaje, 
¿sabe usted cuál es la parte más importante de su cuerpo?” Yo le 
respondí: “Bueno, supongo que es mi lengua.” Él me dijo: “No, no 
es.” La parte más importante de su cuerpo es su dedo gordo del 
pie.” Bueno, supongo que mi dedo gordo debe decir: “Mira, he 
andado contigo por años, y cuando tú te paras ahí para hablar, la 
gente te ve a ti, pero nunca me ven a mí, y los dos de nosotros 
aquí abajo estamos llevando todo el peso.” Bueno, la gente a la 
cual yo me dirijo no tienen interés de ver mi dedo gordo, no es 
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bonito, pero es importante. A menudo nosotros no apreciamos 
los diferentes miembros de nuestro cuerpo. ¿Cuáles son los 
miembros importantes? Nosotros creemos que la lengua puede 
ser. Bueno, el dedo gordo del pie es la cosa más importante en 
lo que a mi concierne. Sin embargo, yo no pienso que los pies 
son tan atractivos como son los ojos. Yo nunca le he dicho a 
mi esposa: “ ¡Que bellos pies tienes!” Realmente yo no creo 
que ella tiene lindos pies, pero le he dicho que ella tiene bellos 
ojos, ella tiene bellos ojos cafés, y cuando nos casamos, ella 
tenía el pelo más negro que jamás he visto. Ese es un miembro 
importante, pero también los pies son muy importantes. Ahora 
en nuestro día nosotros malentendemos cuales son los dones 
importantes en la iglesia. Muchos predicadores saben que en 
su congregación tienen ciertos miembros que son los que están 
empujando la iglesia, usted no los mira en la plataforma o lee 
sus nombres en el boletín, pero ellos son los pies que están 
llevándolo todo, solos. Ahora observe la ilustración de Pablo:

Y si dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, 
¿por eso no será del cuerpo? (1 Corintios 12:16)

Si mi oreja dijera: “Mira, yo quiero pasarme ahí en frente, la 
gente ve tus ojos, pero ellos no ven tus orejas.” Y los ojos son 
muy importantes, pero el cuerpo no puede ser todo ojo.

Supongamos que mi cuerpo fuera todo ojo, yo sería solamente 
una desproporcionada bola de “basket,” el ojo es una cosa 
maravillosa, es una cámara tridimensional; toma fotos y las 
revela instantáneamente. No hay nada semejante al ojo-pero mi 
amigo, el cuerpo no puede ser todo ojo. Tiene que haber otros 
miembros del cuerpo, y esto es lo que Pablo está diciendo aquí:

Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si 
todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? Mas ahora Dios 
ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, 
como él quiso. (1 Corintios 12:17-18)
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Luego él personaliza el asunto:

Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada 
uno en particular. (1 Corintios 12: 27)

Esto es algo que cada uno de nosotros debe recordar, yo estoy 
en el cuerpo de Cristo, pero soy un miembro en particular. Yo 
debo hacer mi “propia cosa” en el cuerpo de creyentes:

Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente (yo creo que 
este es un orden cronológico) apóstoles, luego profetas, lo 
tercero maestros, luego los que hacen milagros, después 
los que sanan, los que ayudan, los que administran, los 
que tienen don de lenguas. (1 Corintios 12:28)

Y yo creo que puedo mostrarle a usted, mientras avanzamos 
al próximo capítulo, que las lenguas han cesado. Yo estoy 
convencido que ellas no son para nuestro día. Observe ahora 
los versículos 29 y 30. “¿Son todos apóstoles?”. No. No hay 
apóstoles en nuestro día. “¿Son todos profetas?” No. “¿Son 
todos maestros?” No. “¿Hacen todos milagros?” No. “¿Tienen 
todos los dones de sanidad?” No. “¿Hablan todos lenguas?” No. 
“¿Interpretan todos?” No.
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Procurad los Dones Mejores
Pablo concluye este capítulo con este llamativo versículo:

Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un 
camino aun más excelente. (1 Corintios 12:3I).

Vamos a tratar con el “camino más excelente” en el próximo 
capítulo, pero observe que él dice: “procurad, pues, los dones 
mejores.” Un muy querido amigo mío, el Dr. Earl Radmacher, 
presidente del Seminario Bautista Conservador del Oeste, ha dado 
a este versículo una diferente interpretación: “Vosotros deseáis 
ardientemente los mejores dones.” y yo concedo que esta es una 
buena interpretación. En lugar de poner ésta palabra procurad en 
el modo imperativo, como otros traductores han hecho, él lo pone 
en el modo indicativo - en el griego puede ser cualquiera de los 
dos y podría ser traducido de las dos maneras. Algunas versiones 
traducen el verbo procurad como codiciar. Realmente la manera 
normal podría ser ponerlo en el indicativo en lugar del imperativo, 
y procurad (codiciad) puede significar desear algo bueno, aunque 
generalmente significa desear algo malo. El punto del apóstol aquí 
es que ellos estaban codiciando los mejores o espectaculares 
dones. En otras palabras, Pablo está amonestándoles:

“Ustedes están codiciando los dones espectaculares, y esos no 
son los dones que ustedes debían desear.”

Sin embargo, a pesar de la muy buena interpretación del Dr. 
Radmacher y de la exposición que él ha dado, yo todavía prefiero 
la traducción en el modo imperativo: “Procurad, pues, los dones 
mejores” o “continuad deseando los mejores dones.”

Pues bien, ¿cuáles son los mejores dones? no son aquellos que 
producen más espectáculo, que son dramáticos y excitantes, sino 
aquellos que hacen el mayor bien. Y nosotros hemos de procurar 
aquello que hará el mayor beneficio para el cuerpo de creyentes. 
¿Qué puedo hacer yo para ayudar la iglesia? Este, mi amigo, es 
el acercamiento que debe ser hecho, porque yo creo que usted 
debe desear los mejores dones.
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Permítame terminar con una experiencia personal, espero 
que estoy razonando de la verdad a la experiencia, porque si 
lo hago, al contrario, creo que estaré errado. Hace muchos 
años alguien llamó mi atención a las palabras “procurad, pues, 
los dones mejores.” Yo había asistido a una universidad liberal, 
pues yo deseaba ser un predicador intelectual. Así que estudié 
filosofía y psicología y me fue ofrecida una beca para asistir a la 
Universidad de Chicago y especializarme en psicología. En ese 
tiempo vinieron a nuestra ciudad el Dr. Harry Ironside y el Dr. 
Lewis Sperry Chafer para unas conferencias bíblicas, ese año yo no 
tomé vacaciones navideñas para poder quedarme y escucharles. 
Nunca antes yo había escuchado algo semejante, nunca en mi 
vida había escuchado la Biblia explicada. Yo había crecido en 
un hogar no cristiano, y ahora estaba asistiendo a una escuela 
liberal, solamente con el deseo de ser un predicador intelectual. 
Entonces escuché al Dr. Harry Ironside, él dijo muchas cosas 
que jamás olvidaré. Una de ellas fue: “Ponga siempre las galletas 
en el estante de más abajo donde los niños puedan alcanzarlas.” 
Otro consejo fue este: “Dios dijo, apacienta mis ovejas, Él nunca 
dijo, apacienta mis jirafas.” Fue entonces cuando yo comencé a 
desistir de la idea de ser un predicador intelectual. Más tarde 
tuve el privilegio de estudiar bajo el Dr. Ironside, yo fui a Dios 
en oración y le dije: “Oh, Dios, yo quiero enseñar la Biblia de esa 
manera, yo quiero enseñar la Palabra de Dios, eso es lo que quiero 
hacer” Hubo tiempos cuando pensé que Él no había escuchado 
mi oración, pero la confirmación que recibí del Señor fue cuando 
el Dr. Chafer me llamó por teléfono, después de la muerte del Dr. 
Ironside, y me dijo: “Vernon, ¿quisiera usted venir y enseñar las 
clases que el Dr. Ironside enseñaba en el Seminario de Dallas?” 
Yo dije: “Sí,” colgué el teléfono, caí sobre mis rodillas y lloré. Yo 
dije: “Oh, Dios, sí escuchaste mi oración, tú a lo menos hiciste 
que el Dr. Chafer pensara que yo podía tomar el lugar del Dr. 
Ironside.” Mire usted, yo procuré lo que consideré ser el mejor 
de los dones, y Dios me dio el dónde enseñar Su Palabra.
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Energía de los Dones
1 Corintios 13

La conclusión del capítulo 12 introduce el capítulo 13:

Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un 
camino aun más excelente. (1 Corintios 12:31)

¿Cuál es éste camino más excelente? Pues bien, este excelente 
camino es 1 Corintios 13 - donde él discute el fruto del Espíritu. Es 
importante notar que 1 Corintios 13 no permanece solo y aislado 
en su grandeza. No es algo que debe ser esculpido en mármol 
en la cima de una montaña. No es algo que debe ser enmarcado 
con flores, bordado en tela y colgado en la pared de la sala. 
Al contrario, Primera de Corintios 13 tiene su lugar entre los 
capítulos 12 y 14, y necesita ser enmarcado ahí. Entonces debe 
ser puesto en la suela del zapato y vivido por los creyentes en la 
actualidad. Ese es el propósito, pertenece a la iglesia.

Ahora, en el capítulo 12 teníamos la entrega de los dones. Aquí 
en el capítulo 13 tenemos la energía de los dones. Y en el capítulo 
14 tenemos el ejercicio de los dones.

El amor no es un don, es un fruto del Espíritu. Y Pablo, en 
Gálatas 5:22, dice: “El fruto del Espíritu es amor.” A los gramáticos 
griegos les gusta debatir acerca de lo que Pablo quiso decir en la 
declaración anterior, porque él usó el verbo singular, significando 
que en realidad existe solamente un fruto: Amor. De ello se derivan 
todos los demás - gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza - ese maravilloso racimo de fruta deliciosa 
que encontramos en Gálatas 5:22 y 23, es producido por el Espíritu 
Santo en la vida del creyente; ninguna de éstas cualidades pueden 
ser producidas por usted o por mí mediante el esfuerzo humano. 
Solamente el Espíritu de Dios puede hacer esto. 

Permítame darle una definición del amor: El amor cristiano es 
aquello sin lo cual todo lo demás es nada. Un don sin amor es 
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nada, no importa cuál sea el don. Pablo tratará este asunto en el 
capítulo que tenemos frente a nosotros.

El capítulo 13 se divide naturalmente en tres secciones.

1. Preeminencia del amor, versos 1 al 3.  

2. Prerrogativas del amor, versos 4 al 8.  

3. Permanencia del amor, versos 9 al 13.

La Preeminencia del Amor
Observe lo que él está haciendo aquí. En la primera sección él 

considera seis dones a la luz del amor. En otras palabras, la relación 
entre el amor y los dones es ilustrada aquí en seis diferentes 
dones que él menciona. Y algunos de ellos son extáticos, dones 
que obran milagros, y otros son de carácter más sumiso, la clase 
de dones que nosotros no buscamos mucho.

Si yo hablase lenguas humanas, y angélicas, y no tengo 
amor, vengo a ser como metal que resuena, o címbalo que 
retiñe. (1 Corintios 13:1)

Aunque yo tuviera el don de lenguas de tal manera que pudiera 
hablar como el ángel Gabriel o tener la destreza del orador 
Demóstenes, y no tengo amor, yo sería solamente una campana 
que suena. El don de hablar (ya sea enseñar, predicar, profetizar 
o aún hablar en lenguas) debe ser ejercitado en amor. Esto es 
algo que la gente del movimiento de “lenguas” debe considerar 
cuidadosamente. Es irrelevante si usted habla en lenguas, pero la 
pregunta sería: ¿cómo usted habla en lenguas? ¿Lo está haciendo 
en amor? Algunas de estas personas que me escriben, no lo 
hacen en amor, eso se lo puedo asegurar. Si su don de hablar 
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es sin amor, no tiene más valor que el sonido de un gongo o el 
retintín de una campana. Por esta razón nosotros debemos ser 
muy cuidadosos de lo que decimos en círculo cristianos.

Ahora él menciona dones más que elocuencia, o ser capaz de 
hablar como un ángel.

Y si tuviese profecía, y entendiese todos los misterios y 
toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que 
trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy. (1 
Corintios 13:2)

“Profecía” aquí significa “predicar”, y a propósito, yo creo y 
considero este don como uno de los más fascinantes.

“Y aunque entendiera todos los misterios” es el don de 
sabiduría. “Y toda ciencia” es el don del conocimiento.

“Y si tuviese toda la fe”- dicho sea de paso, fe es un don, un 
maravilloso don. Yo soy parte Escocés y parte Alemán. Y según 
me han dicho no es posible tener más pesimismo bajo la piel que 
el que viene con estas dos nacionalidades. Yo soy un pesimista 
de nacimiento. Pero el Señor siempre ha sido bueno conmigo en 
cada iglesia en la que he servido poniendo en mi congregación 
gente que tiene el don de la fe. Cuando surgió un problema en la 
iglesia - ¡caramba!, todo se miraba negro para mí, pero algún otro 
hermano venía y ponía su brazo sobre mí y decía: “Pastor, no se 
preocupe de esto; el Señor ya me ha mostrado que este asunto se 
va a resolver,” y siempre se solucionó. Ese es un don que algunas 
personas tienen, es precioso, maravilloso don. Dios me dio una 
esposa con ese don. Cuando me siento tronándome los dedos, 
esperando el próximo reporte de los rayos X de mis pulmones 
para saber si voy a vivir o morir, ella dice: “todo va estar bien” - ya 
segura que todo va a ser un buen reporte otra vez. ¡Y cada vez ha 
sido un buen reporte! En verdad, algunas personas tienen el don 
de la fe. Aunque es un maravilloso don, no es un don atrayente, 
usted sabe, no es como hablar en lenguas. Es un don muy quieto, y 
las personas que lo tienen son en su mayoría desconocidos. Pablo 
no solamente menciona “fe” pero “fe con la cual puedo mover 
montañas.” Eso, mi amigo, es un don que nosotros podríamos 
usar en California, donde yo vivo, porque no he visto muchas 
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montañas movidas aquí, eso se lo puedo asegurar. Ese es un don 
que muy pocos están usando en la actualidad.

“Y si no tengo amor, no soy nada.” Observe que él está haciendo 
un problema en aritmética aquí. Él pone un cero en la pizarra - eso 
es lo que cualquier don es - 000000. Él tiene media docena de 
huevos de ganso ahí. Y media docena de ceros no son más que un 
cero. Pero si usted pone un número a su lado, entonces usted tiene 
algo. Como puede ver, un don con amor es algo. Sin amor es nada.

Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los 
pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no 
tengo amor, de nada me sirve. (1 Corintios 13:31)

El menciona este asunto de dar - “si repartiese todos mis bienes 
para dar de comer a los pobres.” Usted recuerda que nuestro 
Señor vio a una pobre viuda echando unas pocas monedas de 
cobre en la tesorería del Templo. Él también observó cuando los 
ricos daban sus dones. No malentienda, ellos dieron grandes 
dones. Si usted quiere comparar el don de la viuda con el de ellos, 
esas pocas monedas de cobre eran nada. Pero, usted puede ver, 
nuestro Señor las tomó y las acarició como el oro del cielo, y Él 
las transformó en algo valioso. ¿Por qué? porque Él no solamente 
vio lo que ella dio, sino que Él vio que ella no guardó nada para sí 
misma. Ella tenía el don de dar, aunque ella no tenía mucho para 
dar, y fue un regalo de amor. Él tomó nota de ello.

Ananías y Safira, en la iglesia primitiva, trataron de imitar 
a Bernabé en dar, pero todo lo que ellos querían era hacer un 
“show.” Ese querido hermano veterano Bernabé, cuyo nombre 
significa “hijo de consolación,” dio un precioso regalo a la iglesia, 
y todos se dieron cuenta de ello. Así que Ananías y Safira dijeron: 
“Nosotros debemos recibir también esa clase de reconocimiento.” 
Así que ellos vendieron algo de su propiedad y dieron parte a la 
iglesia, pretendiendo que era el precio total de su tierra. Como 
usted sabe, su mentira les costó su vida (mire Hechos 5). Pero 
el punto es que “dar” no fue su don, y ellos tampoco estaban 
motivados por amor.

“Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los 
pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado...” ¡Usted no 
puede ir mucho más allá que eso! Pero escuche a Pablo: “...y si 
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no tengo amor, de nada me sirve.” Todavía es cero. Ahora déjeme 
decirle, más claro no lo puede poner Ningún don es válido, no 
importa lo que sea, a menos que sea ejercitado en amor. Y esta 
es la razón por la cual nosotros debemos ver la manifestación del 
amor en la iglesia en el presente. Usted puede criticar a estos 
jóvenes que se han ido a estos diferentes grupos si usted quiere, 
pero en los grupos que he visitado yo miré una manifestación del 
amor que a veces no veo en nuestras iglesias. Amor es la cosa 
que más desesperadamente se necesita.

Las Prerrogativas del Amor
El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el 
amor no es jactancioso, no se envanece. (I Corintios 13:4).

El amor todo lo sufre, el amor es perseverante. La palabra aquí 
es muy interesante, “todo lo sufre” viene del griego makrozumeo. 
Makro significa “grande o largo.” (Macrocosmos es el “gran mundo; 
el universo.”) Makro denota largo, y zumia denota un ardor, fervor. 
Significa “arder por largo tiempo.” El amor sufre bastante, el amor no 
tiene un fusible corto, tiene un fusible largo, y arde por largo tiempo.

Aquí es donde yo soy censurado. Yo le digo al Señor en la 
mañana: “Señor, quiero caminar en el Espíritu.” Y me subo a mi 
carro, empiezo a manejar por la calle, lo hago esmeradamente, 
dándole gracias al Señor por el día, cuando una mujer en un 
Volkswagen aparece en frente de mí. Empiezo a pensar que, 
debería ser contra la ley para una mujer manejar un Volkswagen. 
Ella dobló abruptamente frente a mí. Bueno, le digo una cosa, yo 
olvidé todo acerca de caminar en el Espíritu. Así que manejo y 
me pongo al lado de su carro y le digo algunas cosas, y ella me 
contesta otras. Y yo pienso, Bueno, ¡aquí he caído sobre mi cara 
nuevamente! Pero, gracias a Dios, aprendiendo a caminar en el 
Espíritu es como un niño aprendiendo a caminar.

Mi nietecito se cae, pero se levanta y empieza de nuevo, y eso 
es lo que hago - yo empiezo nuevamente, y uno de estos días le 
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voy a decir a esa mujer en su carrito Volkswagen, cuando ella 
aparezca frente a mí: “Dios la bendiga, hermana, siga usted.” El 
amor no tiene un fusible CORTO.

“El amor es benigno; el amor no tiene envidia.” Por ejemplo, el 
amor no dice: “Oh, cómo quisiera tener su don. El Señor de veras 
me defraudó. Yo no recibí un don como ese hermano recibió. Yo 
quiero un don como él tiene.” El amor no hace eso. “El amor no 
tiene envidia.”

“El amor no es jactancioso, no se envanece.” El amor no dice: 
“Ay, McGee, ¡si tú solamente tuvieras lo que yo recibí. ¡Yo he 
tenido la experiencia de ser bautizado por el Espíritu Santo!”

Eso es lo que los Corintios le estaban diciendo a Pablo en su 
día. “Hermano Pablo, usted es solamente un apóstol. Usted no ha 
tenido la experiencia que nosotros los Corintios hemos tenido 
aquí, y usted no está en la posición de corregirnos.” Pablo, usted 
recuerda, les dijo muy al principio de su carta:

Mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte 
se acabará. (1 Corintios 13:10).

Oh, mi hermano eso sí que es hablar claro. ¿No es cierto? 
El amor, como usted puede ver, no anda jactándose y diciendo: 
“¡Si usted solamente pudiera tener el don que yo recibí! yo he 
recibido algo que me hace superior.” Mi amigo, su don, cualquiera 
que sea, debe ser ejercitado en amor.

No hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no 
guarda rencor. (I Corintios 13:5).

“No hace nada indebido.” Si usted tiene un don, usted nunca 
lo ejercitará en una manera fanática. Usted no va actuar como un 
loco; usted no va a proceder tontamente o salirse de la tangente. 
¿Ha notado usted de qué manera tan dignificada procedió el 
Señor Jesús cuando Él estuvo aquí en la tierra? Y, sin embargo, 
Él pudo asociarse con la gente común y prácticamente ser como 
uno de ellos. Pero Él nunca actuó como un loco. Cuando Pablo 
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dice: “Nosotros somos insensatos por amor de Cristo,” él no quiso 
dar a entender que debemos actuar como locos. ¿Puede usted 
mostrarme dónde dice que Él actuó como un necio? Él nunca lo 
hizo. El amor no hace eso. El amor no hace nada indebido.

“El amor no busca lo suyo.” Si usted tiene un don, usted no 
va a querer ejercitarlo cuando usted está solo. Aquí es donde yo 
difiero con muchos de mis amigos. Y tengo muchos amigos que 
piensan diferente acerca de esto. Por ejemplo, una dama muy 
apreciada que asiste a una de mis clases bíblicas en el Condado 
de Orange en California me dice: “Dr. McGee, yo hablo en lenguas, 
pero nunca lo hago públicamente. Yo lo hago en mis devociones 
privadas, y lo hago para mi propio beneficio espiritual.” Yo le 
respondo: “Estimada señora, el amor no busca lo suyo.” Un don 
nunca debe ser ejercitado de esa manera. Un don debe ser 
usado para edificar la iglesia, y si usted no lo puede usar para 
edificación de la iglesia, usted no lo debe usar privadamente.” 
Para empezar, ¿cómo puede usted llegar a ser espiritual por hablar 
en lenguas? ¿Qué es lo que usted puede decir en lenguas, que 
usted sencillamente no le pueda decir al Señor? Él le entenderá a 
usted. Solamente dígale en el sencillo español porque Él entiende 
español también. Y usted puede adorarlo; usted puede crecer en 
la gracia y el conocimiento de Él sin irse por la tangente. El amor, 
como usted puede ver, no busca lo suyo.

La Permanencia del Amor

“El amor nunca deja de ser.” Los dones son para este mundo, 
y el amor continuará en el próximo. El amor es la llama eterna.

El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, 
y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará. (1 Corintios 
13:8)

El menciona aquí tres dones: profecía (el cual nosotros creemos 
es predicación), lenguas y conocimiento. Él dice que todos estos 
van a cesar. Ahora, ¿puede seguirme cuidadosamente?: Las 
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palabras se acabarán en la frase “las profecías se acabarán,” vienen 
del griego katargueo, y significa “ser abolido.” La palabra acabará 
en “la ciencia acabará” es la misma palabra griega katargueo, y es 
usada en el mismo sentido. Pero la palabra griega para cesarán 
en “cesarán las lenguas,” es una palabra totalmente diferente. Es 
pauomai. Permítame ahondar aquí por un momento. El primer 
verbo catargueo (que es usado con “profecías” y con “ciencia”) es 
lo que se conoce como un verbo transitivo - eso es, que requiere 
un objeto. Algo tiene que parar las profecías; algo va a tener que 
parar la ciencia. Pero el verbo usado con “lenguas” es un verbo 
intransitivo; lo cual no requiere un objeto - sencillamente para. 
Nada para las lenguas, pero se nos dice que ellas van a parar. 
¿Qué las hará parar?

Observemos ahora esto cuidadosamente. El amor nunca deja 
de ser; pero las profecías se acabarán, - algo va a pararlas; y 
cesarán las lenguas, - pero nada va a causar que ellas cesen (verbo 
intransitivo); y la ciencia acabará (verbo transitivo, el mismo que 
el otro). Algo va a parar la ciencia. ¿Qué? Ahora observe a Pablo 
aquí:

Porque en parte conocemos (ese es el don de la ciencia), y 
en parte profetizamos. (1 Corintios 13:9)

Pero, ¡él no menciona lenguas! Él está hablando de profecía y 
ciencia para lo cual el usó el verbo transitivo:

Mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte 
se acabará (I Co. 13:10).

Ahora nos preguntamos: ¿Qué es lo que va a parar la profecía, 
o la predicación? ¿Y qué es lo que va a parar la ciencia? Bueno, él 
nos dice: “más cuando venga lo perfecto.” Y no significa cuando 
nosotros vengamos a perfección; eso no es lo que él está diciendo. 
Al contrario, cuando la Perfección venga. ¿Qué es perfección? El 
Señor Jesucristo. Cuando Él venga, se terminará la predicación 
- yo no tendré trabajo nosotros no necesitaremos predicadores. 
Esa es la razón por la cual yo quiero enseñar, porque creo que no 
voy a poder enseñar en ese entonces.
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Yo ya le dije al Señor que me deje enseñar en el cielo, pero 
no creo que allá va a ver predicación. Eso va a cesar. La ciencia 
acabará. Nuevamente, ¿qué es lo que los hará cesar? Cuando el 
Señor Jesucristo venga, cuando la Perfección venga.

Ahora bien, la cosa que él ha estado discutiendo ha sido 
lenguas. Ese fue el problema en Corinto; ellos se habían desviado 
en esa dirección. ¿Entonces qué es lo que parará las lenguas? 
Nada las parará, pero él dice en verso 8 que ellas van a parar. 
¿Cómo van a parar? Él nos dice:

Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como 
niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé 
lo que era de niño. (1 Corintios13:11).

Cuatro veces él usa la palabra niño y una vez niñerías. “Cuando 
yo era niño, hablaba como niño.” Permítame usar mi nietecito 
para una ilustración nuevamente. Mi nieto no solamente está 
aprendiendo a caminar; él está aprendiendo a hablar. Yo nunca 
he visto a un pequeñito que quiera hablar más. Él tuerce su carita 
y solamente balbucea. Actualmente él está hablando en lenguas - 
pero él es un bebé. Cuando yo era niño, yo hablé como niño, yo 
actué como niñito, pero cuando crecí vine a ser un hombre, y ya 
no hago aquello. Yo no hablo como hablaba cuando fui un bebé. 
Este es el punto que Pablo está enfatizando a los Corintios. En 
efecto, él está diciendo: “Bueno, dejemos ya todo este asunto de 
las lenguas, terminen ya con este balbucear de niñitos. Ustedes 
están actuando como niños, crezcan, guarden sus juguetes en el 
cajón, y ahora actúen como hombres ya crecidos.”

Después que yo entregué éste mensaje sobre lenguas en una 
ocasión, recibí una carta de un hombre, que escribió en parte:

“...Usted habló de Primera Corintios 12, 13 y 14 nuevamente, 
solamente que con más profundidad. Y yo no sé si alguien más 
lo supo, pero el Señor le hizo a usted enseñar eso para mí, Dr. 
McGee. El Espíritu Santo me reveló la más maravillosa, fantástica 
y completa verdad concerniente a las espiritualidades, los dones 
del Espíritu. Las notas que yo tomé fueron como páginas de oro. 
Yo estaba acostumbrado a pensar que ascendí muy alto con las 
lenguas. ¡Caramba! Todo lo que sé es que ése lunes por la noche, 
yo vine a ser un hombre. Ahora hablo como un hombre porque ya 
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dejé las cosas de niño. ¡Gloria a Dios por Su Palabra!”

Y yo quiero recomendar esto a cada creyente. Crezca hermano, 
venga a ser un hombre. Muchos de éstos jóvenes se han desviado 
en lenguas. Después de todo, ellos fueron “alto” en drogas, y 
dicen que ellos quieren “encenderse” en algo, así que ellos “se 
encendieron” en Cristo. Yo les digo: “Bien, háganlo, jóvenes, 
señoritas. Pero uno de estos días guarden sus juguetes en el 
cajón, terminen con el hablar infantil, y venga a ser hombre.” Las 
lenguas fueron para la iglesia bebé, la iglesia infantil. Pero vino 
un día cuando éstas cosas fueron puestas aparte.

Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces 
veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces 
conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la 
esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es 
el amor. (1 Corintios13:12-13).

Ejercicio de los Dones
1 Corintios 14

Lo que tenemos en el capítulo 14 es solamente la aplicación 
de éstas grandes verdades que él ha dado en los capítulos 12 y 
13. El Dr. Radmacher dijo que después de haber estudiado 12 y 13, 
cualquiera podría haber escrito el capítulo 14. Yo le dije que yo 
no podría haberlo escrito, y estoy contento que Pablo lo escribió 
para que nosotros lo tuviéramos.

Nosotros necesitamos reconocer lo que Pablo está haciendo 
aquí. Así como nuestro Señor, también Pablo es un gran maestro. 
Como usted sabe, la marca de un buen maestro es la habilidad 
de tomar la gente de donde ellos están y llevarlos a donde deben 
estar. Y a propósito, yo creo que ese también es el cometido 
de un predicador. Pablo empieza con los Corintios donde ellos 
están.
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El Señor también hizo eso. Usted recuerda que Él le dijo a la 
gente en Judea aquel día: “He aquí, el sembrador salió a sembrar 
“Y ellos podían ver sobre las colinas y observar sembradores 
sembrando su semilla. El empezó donde ellos estaban. ¿Pero 
de qué estaba Él hablando? Verdades celestiales. Él estaba 
elevándolos del aquí y ahora al más allá, trayéndolos de lo material 
a lo espiritual.

La cosa que Pablo está intentando hacer es tomar estos bebés 
de Corinto (él dijo que eran bebés en Cristo, ellos eran carnales) 
de este bajo nivel y traerlos a donde ellos debían estar.

Seguid el amor; y procurad los dones espirituales, pero 
sobre todo que profeticéis. (1 Corintios14:1)

En otras palabras, “Desead espiritualidades, pero la cosa más 
importante es que ustedes puedan profetizar.” Recuerde que 
profecía significa “predicar.” En nuestro día predicar está siendo 
descontinuado. Muchas iglesias están dejando la predicación. 
Es interesante que Pablo lo pone primero. Yo considero la 
predicación y la enseñanza de la Palabra de Dios ser el más 
importante asunto de la iglesia. Enviar la Palabra de Dios es el 
negocio de la iglesia. Y, mi amigo, si una iglesia no está en ese 
negocio, sería mejor que sus puertas fueran cerradas. Enviando 
la Palabra que da el Evangelio, la Palabra que revela a Jesucristo, 
la Palabra que edifica a los creyentes, debe ser el gran negocio 
de la iglesia.

Porque el que habla en lenguas no habla a los hombres, 
sino a Dios; pues nadie le entiende, aunque por el Espíritu 
habla misterios. (1 Corintios14:2).

Como usted puede ver, el creyente no está edificando la iglesia 
cuando habla una lengua.

Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, 
exhortación y consolación. (1 Corintios 14:3).
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Este es el propósito de la Palabra de Dios hoy. Y cada don en 
la iglesia debe moverse hacia este fin. Dios no da el don de la 
predicación a cada uno, pero Él da a cada uno algún don. Hay 
cientos de diferentes maneras mediante las cuales usted podría 
ayudar a su predicador, para que él pueda invertir más tiempo en 
la Palabra de Dios. Todo debe converger a ese fin de entregar la 
Palabra de Dios. Si la iglesia está funcionando como un cuerpo, 
cualquier don que usted haya recibido va a contribuir al logro de 
tres cosas: edificación, exhortación y consolación.

El que habla en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero 
el que profetiza, edifica a la iglesia (l Corintios 14:4).

Las lenguas fueron usadas para un muy definido propósito, el 
cual vamos a ver en un momento.

Ahora Pablo va a presentar tres argumentos mostrando las 
razones por las cuales ellos no debían hablar en lenguas en 
Corinto, aún en ese día. Los tres argumentos son estos:

Así que, quisiera que todos vosotros habla seis en 
lenguas, pero más que profetizaseis; porque mayor es el 
que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que 
la interprete para que la iglesia reciba edificación, (1 
Corintios 14:5).

Aun si en la iglesia existió el don de lenguas, debía haber una 
interpretación a fin de que pueda ser de edificación a la iglesia.

Ahora pues, hermanos, si yo voy a vosotros hablando en 
lenguas, ¿qué os aprovechará, si no os hablare con revelación, 
o con ciencia, o con profecía, (eso es con predicación), o con 
doctrina? (eso es, con enseñanza) (1 Corintios14:4)

Pablo está usándose a sí mismo como un ejemplo. Él está 
diciendo: “Yo soy un apóstol, pero yo no voy por todos lados 
hablando en lenguas. Yo hablo por revelación, por ciencia, por 
profecía y doctrina.”
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Luego él usa una ilustración:

Ciertamente las cosas inanimadas que producen sonidos, como 
la flauta o la cítara, si no dieren distinción de voces, ¿cómo se 
sabrá lo que se toca con la flauta o con la cítara? (1 Corintios 14:7)

Para mí tendría el mismo sentido hablar en lenguas como ir 
a un piano y golpear el teclado- y eso es todo lo que yo podría 
hacer. No ayudaría a nadie escucharme golpeando el piano, pero 
dejemos que un consumado pianista se siente ahí, y así tendremos 
música. Usted tiene que hacer sentido con la música; usted tiene 
que hacer sentido con su lengua.

Después el usa la trompeta como una ilustración.

Y si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará 
para la batalla? (1 Corintios 14:8).

Supongamos que yo sople una trompeta, la gente diría: “ Pero, 
¿qué es ese ruido?” nadie se prepararía para la batalla porque 
nadie recibiría el mensaje. Usted puede ver, tiene que hacer 
sentido.

Ahora saquemos algunos versículos:

Pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi 
entendimiento, para enseñar también a otros, que diez mil 
palabras en lengua desconocida. (l Corintios 14:19).

Cuando él comienza a poner esa clase de relación numérica, 
llegamos a la conclusión que en la iglesia de hoy de ninguna 
manera debemos tener las lenguas.

Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed 
niños en la malicia, pero maduros en el modo de pensar. (1 
Corintios 14:20).
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“Hermanos, no seáis niños...” nos regresa a lo que él dijo en el 
capítulo 13:

Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como 
niño, juzgaba como niño; más cuando ya fui hombre, dejé 
lo que era de niño. (1 Corintios 13:11).

“Hermanos,” ahora él está hablando a los creyentes de Corinto, 
“No seáis niños. Deje sus juguetes, abandone el hablar de bebés.”

“Sino sed niños en la malicia.” Nosotros tenemos mucho que 
aprender en este punto - la mayoría de nosotros no somos como 
niños en lo que respecta a la malicia.

“Pero sed maduros en el modo de pensar.” Sea un hombre hoy, 
amigo. Sea un hijo de Dios ya crecido.

Ahora yo quiero que usted observe como las lenguas fueron 
usadas en la iglesia primitiva.

En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios 
hablaré a este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor. 
(1 Corintios 14:21).

¿Quién es «este pueblo»? Los hijos de Israel. Esta es una cita 
de Isaías, que fue escrito aproximadamente 700 años antes de la 
venida de Cristo. Dios dijo, concerniente a su pueblo de Israel, 
que Él les había enviado profetas, Él les había dado la Palabra 
de Dios, Él los había disciplinado, Él había tratado de hablarles 
de muchas maneras para hacerlos regresar a Él, pero ellos no le 
escucharon. Entonces Él dijo que les daría en un tiempo futuro 
una señal:

Porque en lengua de tartamudos, y en extraña lengua 
hablará este pueblo, a los cuales él dijo: Este es el reposo; 
dad reposo al cansado; y este es el refrigerio; mas no 
quisieron oír. (Isaías 28:11-12).
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En otras palabras, Dios les dijo a ellos que llegaría el día cuando 
Él les hablaría con otras lenguas - no lenguas desconocidas pero 
otras lenguas. Más de 700 años después, el día de Pentecostés 
en Jerusalén, los apóstoles de nuestro Señor hablaron en muchas 
diferentes lenguas. Cada Israelita instruido (y recuerde ellos eran 
Israelitas, ese día no hubo un gentil entre la multitud), cuando 
ellos les escucharon - cada uno, hablando en su propia lengua 
- fueron recordados de la profecía de Isaías. Por ejemplo, pudo 
haber ahí un Israelita del Norte de África, y él escuchó a uno de 
estos creyentes hablando en su idioma las bellas palabras de vida. 
Él dijo: “Hey, esto es lo que dijo Isaías que sucedería.”

Más tarde allá en Corinto, hay un grupo de Gentiles que se 
han vuelto a Cristo. En Corinto había una gran sinagoga. Y Pablo 
empezó su ministerio en Corinto en esta gran sinagoga (las 
ruinas están ahí hoy). Ahí es donde él predicó el evangelio hasta 
que los judíos incrédulos finalmente los sacaron. Aquellos que 
creyeron formaron una pequeña iglesita de judíos y Gentiles, pero 
mayormente Gentiles. Y ellos están hablando en lenguas. ¿Qué 
significa? Significa lo siguiente: estos orgullosos e incrédulos 
judíos andaban diciendo: “Ese grupito de Gentiles allá dicen que 
ellos son el pueblo de Dios. ¿Acaso no saben ellos que nosotros 
somos el pueblo de Dios? Nosotros somos el pueblo escogido. 
Lo somos.” Y ellos escucharon a ese grupito hablar en lenguas. Y 
los instruidos Israelitas dijeron: “Un momento, ¿Está Dios dando 
Su Palabra final? ¿Es este su mensaje final para nosotros? Él dijo 
en Isaías que Él trataría cada forma posible para hablarnos, y 
nosotros no oiríamos.” Y algunos de los judíos se volvieron a 
Cristo, la mayoría de ellos no. Pero fue la Palabra final de Dios a 
la nación.

Ahora regresando al capítulo 14 de la carta de Pablo a los 
Corintios, Pablo les recuerda del propósito de las lenguas:

Así que, las lenguas son por señal, no a los creyentes, sino 
a los incrédulos; pero la profecía, no a los incrédulos, sino 
a los creyentes. (1 Corintios 14:22).

Para esos judíos incrédulos fue una señal.

Según lo que yo sé, no hay un grupo en existencia hoy que está 
usando las lenguas como fue la intención de Dios que se usaran. 
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Si ellos están usándolas para hablar a la nación de Israel, yo lo 
apruebo. El propósito de las lenguas fue una señal a la nación de 
Israel. Eso explica Hechos, capítulo dos. Esa es la razón que miles 
se volvieron a Cristo en el Día de Pentecostés y en los días que 
siguieron. Era Dios enviando Su última llamada. ¿Ha estado usted 
alguna vez en un tren de pasajeros cuando alguna camarera pasó 
por su carro diciendo: Última llamada para la cena”? Pues bien, 
esta fue la última llamada de Dios para Su pueblo. Fue una señal.

“Pero la profecía, (es por señal) no a los incrédulos, sino a 
los creyentes.” Ahora, suponiendo que algunos de los Gentiles 
incrédulos vinieran a la iglesia en Corinto cuando todos ellos 
estaban hablando en lenguas. ¿Cuál sería la reacción?

Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y 
todos hablan en lenguas, y entran indoctos o incrédulos 
(Gentiles), ¿no dirán que estáis locos? (1 Corintios 14:23).

Si ellos entraran cuando todos en la iglesia están hablando 
en lenguas, ellos dirían: “estos son una bola de locos,” y ellos 
saldrían. ¿No puede ver usted que las lenguas fueron dadas para 
hablar a la nación de Israel?

Ahora para concluir miremos el verso 39:

Así que, hermanos, procurad profetizar…

Como he dicho, profecía es un don el cual tenemos derecho a 
querer para así entregar la Palabra de Dios. Para mí la cosa más 
animadora en el mundo es ver el número de gente que quiere 
oír la Palabra de Dios. Yo no podía creerlo cuando empecé a ir a 
través de la Biblia por radio. La razón por la cual yo fui al aire y 
la razón por la cual el ministerio radial creció no fue porque yo 
tuviera algo de fe - yo no tenía nada - pero los hombres que me 
rodearon me dijeron: “Esta Palabra debe salir.” Y estos hombres 
tienen dones - dones de administración, de dar, toda clase de 
dones - que Dios usa para enviar la Palabra por radio. ¡Oh, que 
Dios diera a Su iglesia un deseo de entregar la Palabra de Dios 
hoy! ¿Cómo puede ser hecho? Bueno, ¿Cuál es su don? Usted 
puede hacer algo para enviar la Palabra de Dios en estos días.
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...y no impidáis el hablar lenguas (1 Corintios 14:39).

Muchos han venido a mí, especialmente esas queridas personas 
que están envueltas en el movimiento de lenguas, y ellos dicen: 
“Hermano McGee, lo dice, no impidáis el hablar lenguas.” Sí, 
lo dice. Pero mirémoslo en su contexto. ¿A quién está Pablo 
escribiendo? Él está escribiendo a los Corintios. ¿Cuándo escribió 
él esto? Antes del año 70 D.C. Cuando vino el año 70 D.C., Tito, 
el Romano, tomó la ciudad de Jerusalén, y la destruyó, los judíos 
regresaron a la esclavitud. Ese gran Coliseo en Roma (sus ruinas 
están ahí hoy) fue construido por mano de obra de los judíos 
esclavos. Y desde ese día en adelante las lenguas no fueron más 
una señal a la nación de Israel. Las lenguas han cesado. Él dijo 
que cesarían, cesarían por sí mismas.

Nosotros podemos simpatizar mucho hoy con esa gente que 
está en el movimiento de lenguas. No debemos tratar de golpear 
a ninguno de ellos en la cabeza. Todo lo que podemos hacer, 
es decir: “Por favor crezca.” Es bonito ser un bebé sólo una vez, 
pero es terrible seguir siendo un bebé año tras año. Nosotros 
necesitamos crecer.

Apliquemos cada uno de nosotros esto a nuestras propias 
vidas. Si usted es un creyente, un cristiano, lo es porque ha 
confiado en Cristo. Y cuando usted confió en Cristo, el Espíritu 
Santo le regeneró, Él le bautizó a usted, lo cual significa que Él 
le puso a usted en el cuerpo de creyentes. Cuando Él le puso 
a usted en el cuerpo de creyentes - el cuerpo está formado de 
muchos miembros - Él le dio a usted un don y Él le puso a usted 
en un lugar para funcionar. Mi pregunta: ¿Está usted ejercitando 
su don? ¿Está usted haciendo su “cosa” en la iglesia? ¿Está usted 
edificando el cuerpo de creyentes? Este debe ser el propósito y 
deseo de cada cristiano hoy. Por esta razón yo no voy a pelear 
con nuestra gente de las lenguas. Yo solo quiero ayudar, eso es 
todo. Y le doy gracias a Dios que he visto a muchos salir del 
movimiento de lenguas. Oh, mi amigo, todos nosotros tenemos 
bastante por crecer. ¡Cuánto deseo en mi propia vida crecer a 
la estatura de un hombre completo en Cristo Jesús! Nosotros 
necesitamos crecer. Nosotros necesitamos crecer.




